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servar el hombre su liber- 
tad, es estar: siempre pron- 
to a morir por ella. 
Prefiero las borrascas de 
la libertad, a la calma de 
la esclavitud — Tácito 
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EL RESURGIR DEL MOVIMIENTO 


¿Qué hacemos en Tanadi)? 





Por todas partes se nota un re- 
surgir del movimiento obrero re- 
volucionario y anarquista, que ha- 
ce augurar días de intensa lucha 
en pos de la liberación de los o- 

rimidos; por .todas partes renace 
E fé en nuestros postulados anar- 
quistas; por todas las partes se a- 
prestan los compañeros a hacer afir- 
mación de nuestios postulados re- 
volucionarios. Solamente en Tan- 
dil seguimos durmiendo el largo 
sueño de la pereza e indiferencia. 

Tandil, que fuera en otrora don- 
de se mecía un hermoso movimien 
to revolucionario, que se hacía que 
esta localidad fuera contemplada 
por los demás pueblos de la región 
como uno de los puntos de axción 
revolucionaria, es hoy completa- 
mente nula su acción en el concier- 
to revolucionario de los demás tra- 
bajadores. 


¿Qué ha sido de aquel hermoso 


movimiento revolucionario que tu- 
ve gestos nobles en años pasados? 
¿Qué es de tanto compañero que 
contribuía con su acción e inteli- 
gencia a dar impulso al mo- 
vimiento? Aquel movimiento que- 
dó todo sumido en: la uada; los 
compañeros han dejado su militan- 
cia a un lado para tomar el traba- 
jo más cómodo: que es el de no 
hacer nada. Solamente un peque- 
fio núcleo de compañfieros siguen 
en la brecha siendo su acción ca- 
si nula por la indiferencia de unos 
y la apatía de los más. 
Camaradas: la situación caótica 
en que en la actualidad se enauen- 
tra nuestro movimiento eu esta lo- 


calidad no puede seguir; hay que 
salvarla, sacarla de su postración, 


. darle vitalidad revolucionaria. El 


momento histórico por que atrave- 
samos, requiere de todos mayor 
actividad, 

Poco esfuerzo es necesario para 
levantar nuestro movimiento y dar- 
le la vitalidad necesaria; basta que- 
rer, basta tener confianza en nos- 
otros. 

Dejemos a un lado la pereza+si 
es que verdaderamente tenemos n- 
mor a nuestras ideas humanistas. 
Cohexionemos nuestra acción, no 
hagamos oidos de mercader en los 
actuales momentos en que la bur- 
guesia criolla nos provoca a cada 
rato; intinidad de camaradas que 
están entre las garras sangrientas 
del Estado, reclamar. nuestra acti- 
vidad en el campo revolucionario. 

Los camaradas que en la actua- 
lidad estan alejados de toda activi. 


_dad, ¿no ven, no sienten que los 


momentos son de prueba? y, ¿los 
que todavía actúan, no sienten la 
necesidad de redoblar actividades? 
Creemos que unos y otros camara» 
das, han de convenir con nosotros 
en que hwy necesidad de superar 
este momento de honda crisis re- 
volucionaria. 

Tandil debe volver a ocupar el 
puesto que le corresponde en su 
acción revolucionaria para la con- 
quista de un mundo nuevo, 

El porvenir ha de ser de los que 
luchan: No neguemos nuestra co- 
operación en esa lucha que es la 
lucha por la anarquía. 
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Por la salvación de cinco 
- Compañeros en peligro 


Nada ha variado hasta la fecha, la situación de los compañe- 
ros Scarfó, Oliver, Mannina, M, y S. de la Fuente. 

La venganza que policias y jueces se han propuesto llevar a 
cabo eontra estos camaradas, sigue todabía pendiente sobre sus ca- 
bezas. Tedo hace prever que si el proletariado, si los anarquistas 
no corremos en ayuda solidaria de estos cinco camaradas, la infamia 
se consumará y el juez Rodríguez Ocampo, quedará muy satisfe- 


La lucha para arrancar de las garras de la burguesia a nues- 
tros camaradas, se debe intensificar; los trabajadores de la Argenti- 
na, que supieroñ estar a la altura de lks circunstancias cuando hu- 
bo que luchar contra el gobierno Norte Americano para rescatar 
a los infortunados camaradas Sacco-y Vanzetti, han de saber, en 
estos momentos de prueba, arrancar de las garras de Rodríguez 
Ovampo a nuestros cinco camaradas, 
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EGOS DE UN MEGNO DE SANGRE 


Una-promesa que se cumple 


No es la primera vez que esta 
hoja como parte de la prensa lo- 
cal, ha hecho público los actos in- 
hamanos cometidos por la policía 
local, contra los infelices que te- 
ulan y tienen la desgracia de caer 
en su poder. Las palizas y toda 
clase de torturas, son usadas por 
los empleados policiales para hacer 
declarar a la víctima lo que la po- 
licía quiere Gue declare, para 
después salir manifestando que, 
“mediante un hábil interrogatorio, 
el detenido se declaró culpable del 
hecho que se le imputa“. 

Cuando en la prensa leemos 'e- 
se consabido comunicado policial 
de “hábiles interrogatocios“*, un sen 
timiento de odio y repudio hacia 
los policianos, invade nuestro co- 
razón, pues comprendemos que, 
detras de los “hábiles interrogato- 
rios“, están los elementos de tor- 
tara con que ha sido obligada a 
declarar la víctima elegida por los 
del “santo oficio“. 


Pero no siempre esos actos in-' 


humanos , quedan en la im- 
punidad; muchas veces la víctima, 
que estando maniatada sufrió las 
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torturas de la policía, cuando tuvo 
ocasión se cobró con creces matan- 
do a su inquisidor. 

En Tandil se van dando ya va- 
rios casos de estos; el úlimo ocu- 
rrió el Domingo 4 de Mayo en el 
estadio municipal. 

Ese dia estaban jugando al fot- 
ball en dicho estadio, prestando vi- 
gilancia el Sub-teniente de gendar- 
merla Villanueva, (bien eonocido 
por martirizador de los detenidos) 
y el Sub-comisario Romero, cuan- 
do acertó a pasar por ese lugar 
un tal Diego Gómez que, al ver a 
Villanueva, se le acercó, y, sacan- 
do un revólver disparó contra los 
dos representantes de la autoridad, 
los que cayeron al suelo bañados 
en sangre; Gómez huyó hacia su 
casa y cuando estuvo en ella se ma- 
tó de un balazo, rehuyendo asi la 
venganza policial. 

Villanueva murió a los pocos 
momentos y Romero fué traslada- 
do a la Capital Federal gravemen- 
te herido. 

¿Cuales fueron las causas que a 
Gómez, jóven de 27 años, induje- 
ron a tomar tal resolución? He a- 


qui lo que dice un diario local: 
Pasados los primero» momentos del 

justo estupor causado por la tragedia, 

varias personas comentaban en distin- 


+ tos tonos el hecho. Algunos condena- 


ban acerbamente al homicida, mientras 
que otros justificaban en parte su ac- 
titud, al conocer, o presumir, las cau- 
sas que había tenido Gómez para co- 
meter el crimen. Según una persona, 
cuyo nombre nos reservamos por moti- 
vos fáciles de comprender, cuando Gó- 
mez se hallaba detenido en la misaria 
local, acusado del delito que mencio- 
namos más árriba, fué víctima de ma- 
los tratos y vejámenes por parte de al- 
gunos empleados policiales, entre los 
que se encontraba el subteniente Villa- 
nueva. Dice el informante que una 
tarde, estando en la comisaría en las 
circunstancias de la detención de GG- 
mez, éste, que hacía varios días se en- 
contraba detenido, se quejaba en alta 
vóz de los malos tratos de que era ob- 
jeto. Según parece ese día el. extinto 
Villanueva lo había castigado con su 
fusta y: hasta lo martirizó en forma 
cruel, llegando hasta arrastrarlo por el 
cabello y recostarlo contra una colum- 
na, para luego darle una serie de bo- 
Jfetadas. Cuando Gómez reaccionó, ju- 
ró en la primera oportunidad se.ven- 
garía de los vejámenes que había su- 
frido en la comisaría. ; 

A la transcripto hay qe agre- 
gar otro dato por nosvtros recogi- 
do y que colma la medida del mar- 
tirio sufrido por Gómez; es el si- 
guiente: El martirizador de Gómez 


¿no se conformó con arrastrarlo de 


los cabellos, si no que atándolo a 
una columna, le arrimó hierros ca- 
lientes a los testículos.” Hasta, salva- 
jada, que dejaría sorpren gos a 
los hombres en estado salvaje nos 
dice de lo que son capaces los po- 
licías cuando tienen a uno en su 
poder. Té 

Gómez, cumnlió su promesa de 
vengar los vejámenes de que fué 
víctima. No es este el primero, co- 
mo ya hemos dicho, y no creemos 
tampoco que sea el último. 

Hace ya unos años, ocurrió un 
caso parecido, siendó teatro de los 
hechos la jabonería Pagés, donde 
perdieron la vida dos o tres poli- 
cías a manos del sereno de dicha 
jabonería. Aquel serzno también 
había sido objeto de malos tratos 
en la comisaría, y también juró 
vengarse y se vengó. 

El año pasado cayó herido mor- 
talmente el subzomisario Berutti, 
quien su entretenimiento favorito 
era el de martirizar a los deteni- 
dos. 

Todos estos hechos aleccionadores 

parecen no hacer mella en los “bra- 

vos! policías, pues no dejan de 

demostrar, cuando tienen alguno en 

su poder, de que son “'bravos*“*. 

P ¡Asi son las instituciones del or- 
en! 


td de 
UN VEREDICTO 
INFAME 


Una nueva infamia jurídica se 
llevará a cabo sn este pais si los 
trabajadores todos no toman car- 
tas en el asunto y hacen ver a la 
ciase capitalista, confabulada con 
la magistratura de B, Blanca, que, 
frente a una canallada sin nombre, 
está el aporte solidario de los tra- 
bajadores. 

¿Quién no recuerda la lucha he- 
róica mantenida por los trabajado- 
res de B. Blanca contra la empre- 
sa constructora de los elevadores 
de granos? De aquelle lucha en la 
que tomaban parte cientos de tra- 
bajadores, resultó víctima de su 
propia prepotencia, el ¿rerente de 
la empresa, que no conformándo- 
se con querer reducir por el ham- 
bre a los trebajadores, les hacía 
objeto de sus soeces insultos, va- 
liéndose para ello del apoyo incon- 
dicional de la policía. 

Esa situación no podia terminar 
de otra manera que como terminó; 
Un brazo se levantó airado y, con- 
densando el odio de cientos de 


trabajadores, de muchas madres. 


que veían pasar hambre a sus pe- 
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(CONTINUACION) 


En cuanto al advenimiento de una 
organización más perfecta de la socie- 
dad, rezuma en dl ús espíritu franca- 


mente escéptico, a pesar de lo que 


expresamente diga en contrario. En su 
sentir los problemas sociales los tiene 
resueltos desde que no trabaja bajo la 
férula capitalista. Cuando pronuncia su 
anstema a la sociedad bur con 
los mismos argumentos revolucionarios, 
es que se apropia los valores negativos 
de éstos, roba también la crítica disol- 
vente a objeto de desprestigiar y des- 
armar moralmente los poderes constituí- 
dos que lo persiguen y condenan, pe- 
ro sin que reúna la consecuencia más 
mínima de tender a fundar nada me- 
jor de lo que procura derribar. Si se 
le obliga a definir su posición en tal 
sentido, respecto a la conducta que ob- 
servaría en otro medio, no tiene más 
recurso que manifestar que en una so- 
ciedad donde no existieran capitalistas 
que usufructuarsn el trabajo ajeno, es- 
taría dispuesto a ser un trabajador co- 
mo los demás. Por cierto que no hay 
razones para dudar que así sería, por- 


que del mismo modo que el a 
régimen de iniquidad le modelado 


el carácter que posee, un ambiente me- 
jor le daría una conducta mejor. Pero 
en lo que toca a su tendencia momen- 
tánea, en el modo de expresarlo, en 
el tono de protección y condescenden- 
cia que le imprime, se descubre que 
él no cree tener necesidad de cambio 
alguno, que él ya está emancipado y 
consentiría en sujetarse a las con- 
comunes como una concesión 
hecha a los demás, como quien se des- 
prende de su bién preciado en holo- 
causto a las necesidades ajenas. 

En semejante rasgo psicológico co- 
mún a los profesionales del robo, se 
patentiza la falta de conciencia respes- 
to al lugar que ocupan en la soci 
y los derechos que como hombres les 
pertenecen; pues de lo contrario nota- 
rían la dolorosa vía erucis que están 
obligados a hacer: perseguidos como 
alim»ñas, maltrechos, execrados y es- 
carnecidos; excluídos del roce social, 
encarcelados y, en difiaitiva, obligados 
a duras faenas en provecho total del 
régimen capitalista y autoritario del que 
creen burlarse. Si comprendieran esto 
aspirarían con vehemencia y sinceridad 
a una sociedadad que les cmancipara 
a la vez dela explotación qe repudian 
en el sistema burgués y de los vejá- 
menes y opresiones de que son objeto. 

Para demostración del uso que ha- 
cen de la crítica revolucionaria, voy a 
transcribir textualmente una parte de 
carta recibida de un célebre profesio- 
nal del robo. Este llevaba a la sazón 
unos cuantos años atado al trabajo car- 
celario y tenía ante si la perspectiva 
de continuar en igual forma un dece- 
nio más. Sin reparar en esta circuns- 
tancia, de la que se podía haber saca- 
do muy otra consecuencia, veremos el 
ahinco con que negaba su sometimien- 
to al trabajo capitalista, Tenía yo al- 
gun conociento con él, hermandad de 
oprimidos, y como otho preso le «o- 
q AS 
queños, lo descargó contia el cau- 
sante de tanto dolor, que cayó pa- 
ra no levantarse más, 

La empresa capitalista puso su 
oro a los piés de un magistrado 
venal y éste se ha expedido pidien- 
do para el compañieró Mariano Mur, 
nada menos que reclusión perpe- 
tua. El fiscal como la Ss Up de los 
elevadores de granos, pu estar 3a- 
tisfechos; han jugado ya la suerte de 
un hijo del pueblo. Pero ahora falta 
el veredicto del pueblo que es: que 
ha de saber lo que hará cuando el 
momento llegue. 

Mariano Mur debe ser arrancado 
de su encierro para demostrar a la em- 
presa capitalista y a su lacayo el fis- 

, que la dignidad del proletariado 
está más alta que los millones puestos 
en juego para conseguir un. veredicto 
tan infame. 


municara manifestaciones mías poco fa- 
vorables al robo, me remitió su pare- 
cer en la si te forma: 
«Le dije la su informante) que mien- 
tras que exista la propiedad privada 
siempre habrá quien robe, unos roban 
con la diplomacia, y las leyes los am- 
paran, otros mo le scn, roban como se 
pas la ocasión, todos esos hum- 
res burguesotes como han adquirido 
sus riquezas sino robán:ioselas al pue- 
blo. Ahora bien, cuando todos traba- 
jen, entonces no habrá parásitos que 
vivan del sudor ajeno entonces trabajo 
tombién yo, de lo contrario +esé lodrón 
consciente, no hago más que robar lo 
que ellos robaron a otros pobres infe- 
lices, con sus diplomacias, sabido es 
que no voy a quitarle la miseria a un 
basis sibaariy pre de ellos son 
pa e los males porque se pres- 
tan de instrumentos para le burgue- 
síar, y mientras exista la guita, no se- 
ré yo jumento de esa caterva de lobos, 
aunque tenga que perecer en presidio.» 
En este pensamiento, más que la 
conformidad con la crítica revolucio- 
maria, conformidad de muy escaso va- 
lor como he podido observar y sosten- 
go, es notable la tenacidad con que 
el ladión mantiene su posición, aferrán- 
dose: al hecho innegable del robo cs. 
pones para no cejar en su empresa, 
o «que corrobora lo inútil que serán 
los sistemas represivos, mientras no sea 


E En todo lo posible 
el que ha de reprender, irreprensible. 


La frase ladrón consciente en el sen- 
tido que se emplea en la opinión trans- 
cripta, no es el mismo que le dan les 
revolucionarios partidarios de la expro- 

iación. El trato con les ladiones nos 
hecho comprender que ellos llaman 
ladrón consciente al que conoce, me- 
diante la crítica revolucionaria, el ro- 
bo que implican las posiciones privi- 
legiadas en la actual organización, sin 
que por eso cifiera en lo más mínimo 
su acto consciente del acto incon:cien- 
te del que mo conoce la argumentación 
revolucionaria. Los revolucionarios lla- 
man robo consciente al que se efectúa 
en beneficio de las multitudes ignaras 
despojadas por la astucia, la fuerza, y 
el sofisma capitalistas, e en pro de la 
lucha de transformación social. En es- 
te caso el revolucionario mu se convier- 
te en un parásito como el ladrón; es 
un guerrero que ataca los abastecimien- 
tos enemigos en beneficio del pueblo 
que representa o de los huestes que 
luchan con él por um avenir más hy- 


mano. 

Tal es el significado que daba Ra- 
vachol a su táctica, y asi lo han eom- 
prendido y practic»do todos los anar- 
quistas partidarios de ese pr j 
to, 


Este sistema de despojo al enemigo 
poderoso ropas especie de lucha 
de guerrillas, ha sido practicada en 
todas las revoluciones por tedos los 
partidos, sin que jamás se llegara a 
confundir con el robo común. Lo prac- 
ticaron los nobles franceses atacando 
las diligencias del gobierno revo'ucio- 
nario que conducían dinero, ellos 
al solo pensami: nto de ser coclimdlidio 
con los ladrones vulgares ardísn de ca- 
balleresca indignación. Tenemos en las 

uerras nacionalistas un caso más de 
pojos autorizados por motivos de 
lucha. Sin embargo ha sido la anar- 
quía, por la percepción que tiene de 
los factores intelectuales, morales y e- 
conómicos ces han de asegurar la trams 
formación de las sociedades, que 
menos valor ha dado a semejante pro» 
cedimiento, relegando a último térmi- 
no la práctica de la revancha indios 
dual. » 
He aquí la diferencia del ladrón 
consciente y del revolucionario expro- 
iador. Este, como aquél, no respetan 
ld: coniidad privada —derecbo capita- 
talista—, pero sí respeta la i 
he social — y debe sentirse siem 
pre moralmente obligado a contribuir 


a ella con su esfuerzo. 


(Sigue en la cuarta pógina) 


Ha 


Le 





¡Banditismo anarquista? 


No cuaja la frase. El banditis- 
mo, engendrado por un sistema de 
violencias y coacciones morales, 
políticas y económicas de un mun- 
do que agoniza, no puede :er sino 
el fruto de la descomposición del 
capitalismo. Es imposible esperar 
que de los bacilos patógenos sur- 
ja la salud, o de un ovario úe va- 
ca, nna gallina. La anarquia es la 
armonía, el amor, no el forzamien- 
vo, la fraternidad, no el asesinato; 
y mal puede vivirse en tales con- 
diciones si los componentes de la 
comunidad, grupo, familia o colo- 
nia, son groseros, violentos, inso- 
ciables y tarados. 

Demasiado sabemos por las tris- 


. tes experiencias de otros países, a 


lo que condujo el cólera morbo 
del banditismo disfrazado con el 
antifaz de las ideas anarquistas, y 
que se introdujo en nuestros me- 
dios con el sólo objeto de ampa- 
rarse en nuestra Solidaridad y sa- 
orificio, ofrecidos siempxe con ex- 
cesiva prodigalidad. 

El “bandido anarcuista“—que ne- 
gamos—justifica su acción con el 
determinismo y sin embargo exi- 
ge solidaridad a la “masa“, es de- 
cir, responsabilidad de defenderle. 
Recientemente, funestos acontecimi- 
entos de ilegalistas impacientes, en 
sudamérica, han hecho más dafio 
a la propaganda activa de las idess 
libertarias, que todas las reacciones 
del fascism«”, el papismo y el chau- 
vinismo, aunadas. Y no se nos ven» 
ga con el socorrido argumento llo- 
rón del determinisino «científico» (7) 
que se resuelve, en última instan- 
cia, negando la responsabilidad en 
el individuo y haciéndole juguete 
grad-guignol sin volu.:tad, carác- 
ter ni conciencia, a merced de to- 
das las corrientes, cual si fuera un 
barco sin timón... El determinismo 
verdaderamente científico, que es 
una simpática observación de los 
fenómenos y sus causas tomado 
en su justo alcance, se convierte 
en fórmula única que todo lo jus- 
tifica, en manos de camaradas em- 
peñados en hacernos comulgar con 
este marxismo de nuevo cuño, que 
como aquél, es fatalista. Una cosa es 
explicar como lo lace la ciencia, y 
otra es justificar. El crimen se es- 
tudia, es decir, se explica, ¿ero no 
se justifica; como se explican las 
enfermedades, 'no para aceptarlas 
O justificarlas, sino paro combatir- 
las El hombre, que ama, desea tie- 
ne carne y huesos, inteligencia, vo- 
luntad y está sujeto a la evolución 
continua, no es un fenómeno físi- 
co o mzcánico que pu=sto en idén- 
ticas condiciones producirá siem- 
pre los mismos efectos; no. El hom- 
bre, por la facultad del raciocinio 
que le distingue de los batracios, 
puede obrar y resolver sus conflic 
tos o sus problemas con distintas 
soluciones. por caminos varios; y 
es dueño de delerminarse a sí mis- 
mo en cualquier sentido. El deter- 
minismo físico o biológico, es ge- 
neralmente cierto. Pero no absolu 
to. No somos dueños de sentir o 
de no sentir los efectos del insul- 
to, de la tiranía o de la explota- 
ción, por ejemplo, Pero después da 


sentidos sus efectes, somos dueños 
de responder en la forma que se 
nos antoje: ya sea perdanando, ven- 
gándonos, huyendo, olvidando, o 
permaneciendo indiferentes. 

El determinismo absoluto que a 
fuer de combatir el libre albedrío 
de los teólogos, se convierte en u- 
na rara teología materialista, (por- 

ne los extremos se tocan y de lo 
ridículo a lo científico no hay más 
que un paso) niega la rebeldía, es 
decir, el progreso, desde el instwn- 
te que atribuye al medio ambien- 
te, una influencia absoluta, castra- 
dora, en el individuo, de la subli- 
me facultad de romper absurdas 
morales (de mores costumbre), de 
crear y progresar. Flammarión, en 
su afán de ver determinismos por 
todos lados y hacer ver que la cria- 
tura humana está en la vida como 
en una prensa hidráulica, llega has- 
ta a acusar a las estrellas n:ás le- 
janas de que influyen sobre las co- 
sechas y sobre el carácter de los 
hombres. Y así, cualquier dia nos 
justificarán los deterministas, vivir 
a costa de la prostitución de su mu- 
jer o vivir del «sablazo» o come- 
ter toda clase de bajezas, con el 
argumento de que obran por in- 
fluencia magnética de la Luna... 


Libertad y fatalismo se repelen, 
como banditismo y aniarquia. So- 
mos anarquistas porque combatimos 
el banditismo, venga de quien ven- 
ga. No basta situarse al margen 
de la Ley para Ser anarquista; ha 
que pensar y obrar como tales. El 
biombo del determinismo para jus- 
tificar los crímenes cometidos por 
personas conscientes, es tan elás- 
tico, que en él se esconden y pa- 
rapetan los ex-hombres de todas las 
clases sociales y pasa por buena 
la moneda falsa, Máxime, cuando 
se nos trata de hacer ver que el ro- 
mántico Rocambole llamado “ban- 
dido anarquista'', es reflexivo, pre- 
meditado y hasta inteligente; entan 
to que el delincuente Sin ideas, es 
“instintivo“, es decir, no ha leido 
a Stirner ni a Nietzche. Qué es, 
pues, la reflexión, la premeditación, 
sino la facultad de elegir, de dis. 
cernir, de si mismo? El sólo hecho 
de querer ser determinista prueba la 
facultad de elegir a voluntad y no 
aceptar el libre albedrío, cuyas dos 
doctrinas nos parecen jaulas dema- 
siado estrechas para cualquier hom- 
bre libre, 


Hay que cargar sobre los hom- 
bros de cada militante, la respon- 
sabilidad de sus actos. Que cada 
cual tenga la solvencia de sus pa- 
labras y sus actos. Fomentar la i- 
rresponsabilidal con una dialécti- 
ca fatalista y musulmana, es hacer 
descentrados, abúlicos y haraganes, 
que viene a ser algo asi como re- 
lojes sin ejes y mapas siu meridia- 
nos. Porque es rebajar la fuerza 
consciente del hombre, a la catego- 
ría de fuerza ciega como la que 
hace girar los astros O caer los 
cuerpos. 

La Psicología es una ciencia ex- 
perimental; cosa que no acontece 
con la Tontología abstracta. 


(De “Cultura Proletaria"* N. York) 
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PINCELADAS DE 


En víspera de realizarse una confe- 
rencia frente a un almacén, para lo 
cual se había elegido aquel sitio por 
ser más propicio, preguntó el dueño del 
negocio — queriendo indagar el motivo 
y el carácter del acto: 

¡Che! —dije—¿Quienes son esos que 


vienen a hablar mañani? ¿e cual par-' 


tido pertenecen? 

Sin dar tiempo a que yo pudiera 
pri a [pain del her ército 
que se aba presente, 
eon un marcado acento cordobés: 

—«lo ia» los conozco: son anar- 
quistas; los eternos descontentos 
vienen hasta aquí a embarullar a las 
gentes. *lo> les daría un año de fagina 
como castigo para saccile esa mala im- 
presión que ellos llevan... 

—¡Bruto!—le inte.rumpe un parro- 
quiano—a Vd, lo que le haría falta 
es ponerlo un año entero dentro de 
una biblioteca para que aprenda algo 
de lo que no sab». 

—¡Ah! vos también sos de ellos? — 

iceó el arrastra-sable — Á mi no 


LA VIDA DIARIA 


me va a convencer ninguno: ¡ni con ra- 
zones! Y desapareció. 


Parece ser que todavía la palabra 
anarquía, no deja de ser para algunos 
como una leyenda visionaria; para o- 
tros un enigma, y para otros una ex- 
travagancia, a juzgar por el concepto 
tan lastimosamente equivocado, sin fun- 
damento ni compenetración en lo más 
mínimo, que los tales emiten. 


o por este mismo régimen lleno de 
embrutecimiento y de falsedad. 
Todo es posible siendo por incom- 
ión, pero lo que no podemos to 
erar de ninguna forma, es la obstina- 
da ignorancia de aquel buen hombre 
completamente regresivo que, ante su 
porfía ten absurda y a pesar nuestro, 
nos invade una sonrisa amarga al ma- 


este hombre tan indisereto que 


LIA VEMNO se 
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los anarquistas lo que desean es apo- 
derarse de todos los bienes de los po- 
bres para luego entregarlos a los ricos 
o rurmia 

es bien: Ahora yo me pregunto 
si es allí donde deberíamos intensifi- 
car nuestra propaganda proselitista. 
Porque justamente entre esos hombres 
tan torpes, es donde no deberíamos 
descuidar de propagar, de repartir pe- 
riódicos, folletos o cualquier material 
de propsganda: en medio de ese obs- 
curantismo que aun nos envuelve como 
en los tiem>os más remotos. 

Fernando Buseme 

La Plata Eaero de 1930 


LA LIBERTAD DE 
RADOWITZKY 


Después del 14 de Noviembre de 
1900, el mártir de Ushuaia, conde- 
nado por el código burgués a tiem- 
po indeterminado, con 2U días de 
reclusión « pan y agua en cada a- 
niversario, como agregado a la ven- 
gauza estrral, sale en libertad, por 
VOLUNTAD del PUEBLO. El 
vongador del proletariado masacra- 
do cobardemente en la plaza Lorea 
(hoy plaza del Congreso) por la 
horda cosaca bajo el mando del 
siniextro coronel Falcón, represen- 
ta para el pueblo el ídolo inolvi- 
dable de la personificación subli- 
me del PENSAMIENTO y de la 
ACCION. 

Simón Radowitzky, de sentimien- 
tos nobles e inteligencia despeja- 
da, precoz en la inducción  tu- 
vo la clara sabiduría de compren- 
der que la doctrina revolucic varia 
esta el DEBER y que éste inter- 
pretado en su definición requiere 
el sacrificio y con éste la acción 
para contrariestar el desborde de 
la reacción de los poderosos. 

Testigo ocular del ecidio del 1*, 
de Mayo de 1909, en que sus ca- 
maradas fueron bales-los impune- 
mente, por el sanguinario escua- 
drón mandado por el militarote 
ultra-firano y cuya acción fué feii- 
citoda por el presidente dictador 
Alcorta, comprendió que los man- 
datarios no son responsables ante 
la ley escrita sólo lo son ante la his- 
toria y ante las barricadas de los re- 
voltosos; la: primera la escribió en 


«su página con ceppcón trágica 


para que la posteridad lo señalara 
como vulgar delincuente; pero la 
segunda graduó que no llegara a 
tiempo para castigar en vida al 
asesino del pueblo; entonces puso- 
su vida y su libertad preciosa en 
pago del precio de lo que puede 
valer un vil tirano. Y en un gesto 
sublime, con su pecho en descubier 
to y altiva la frente, se erigió an- 
te el nuevo «Quiroga», con el có- 
digo de la vindicta del pueblo en 
la mano, llamado dinamita, justició 
con carácter de senteucia de ley 
suprema histórica, al masacrador del 
pueblo inerme. 

Desde esa fecha memorable fué 
que Radowitzky surgió comp fa- 
ro luminoso del despertar del pro- 
letariado. Solo, abarcó una revolu- 
ción triunfante, ejecutando, en nom- 
bre de los oprimidos, a un repre- 
sentante de arriba que se creía, gra- 
cias a su poder, irresponsable de 
sus ielitos. 

A: mismo tiempo demostró al 
muudo lo que valen los hombres 
de pensamiento y de acción, los 
cuales individualmente, en momen- 
tos excepcionales de terrible reac- 
ción, restablecen el equilibrio roto 
por los asesinatos que diariarhente 
real' zan. 

El pueblo que valorizó en toda 


su trascendencia el grandioso sa- 


crificio, que el mártir llamó DE- 
BER (que no todos tienen la ca- 
lidad intrínseca del mismo valor) se 
consideró con deuda contraída con 
el penado de Ushusia, y no pidió; 
sino que exigió la libertad del cau- 
tivo, por medio de la acción direc- 
ta; centanares de conferencias, mi- 
tines y varias huelgas generales, 


con tendencia de ser interminables, 


hasta que hoy se arrancó la presa 
de la garra burguesa. 

Radowi'.ky no solicitó indulto 
y Sus cam;'adas tampoco, sino que 
la exigieran como cendición de 
agit:ción jermanente. El fué man- 
dade a la terra maldita en nom- 
bre le la ly burguesa, y salió en 
liber: ad per VOLUNTAD del PUE- 
BLO REVOLUCIONARIO, 


Carmelo FREDA 
Bs. Ars., Abril de 1930 


Sa Sgesia y el Trono 


Hemos tratado a grandes rasgos 
los puntos más salientes cn la his 
toria del sacerdote y del rey, los 


dos enemigos más terribles de la. 


humenidad. El uno se apede1ó del 
alma del hombre y el otro del 
cuerpo. El primero se hizo dueño 
del cielo y el segundo de la tierra. 
Unidos como el espiritu y el cuer- 
po han estado siempre, el sacerdo- 
te y el rey, formando un monstrúo 
moral, consagrado exclusivamente 
a la exclavitud del hombre. De a- 
qui debió originarse la idea de Sa- 
tán y de las serpientes con dos ca- 
zas. 

El rey se apoderó de sus vasa- 
llos, les arrebató el fruto de su tra- 
bajo, los forzó a servirle, y se hi- 
zo, en fin, dueño de vidas y ha- 
ciendas. : 

El clérigo fabricó una religión a 
su gusto, se apoderó de la con- 
ciencia, se encargó de salvar el 
alma por los precios de tarifa, y 
para hacer a Dios palpable le con- 
virtió en hombre. Muerto éste y 
necesitando algo tangible que en- 
señar, se dedicó a fabricar dioses- 
hombres de pan y vino, y se dió a 
comerlos y beberlos en tal cantidad 
que la tierra está hoy fertilizada 
con los millones de cuerpos del 
Dios Uno. Y para que nadie se es- 
cape sin pagar sl barato, se apo- 
deró de las llaves de un Cielo en 
el que si existiera, no tendría él 
entrada; y llevó su necia pretensión 
hasta decir que la Eterna Justicia 
perdonará lo que él perdone y con- 
denará lo que él condene, 

Esto y la pretensión de fabricar 
y comer Cristos es la mayor ofen- 
sa que puede hacerse a la Divini- 
dad. Un dios que perdonase o con» 
denase según el capricho de un 
hombre; un Dios que se dejase fa- 
bricar, comer y convertir en ferti- 
lizante por un. clérigo, seria tan 
despreciable como el clérigo mis- 
mo. El hombre, que debiera dar 
una idea elevada del Supremo Ha- 
uedor, es el que ha tratado de de- 
gradarle más, no tanto por igno- 
rancia como por el lucro, El que 
no puede parar no puede salvarse. 
Quebrantad todos los mandamien- 
tos que queráis; robad, asesinad, 
blasfemad cuanto os de la gana; 
con tal que déis dinero, el clé- 
rigo os absolverá, el Papa os man- 
dará su bendición por telégrafo y 
la Iglesia os hará honores fúnebres 
con toda la pompa que queráis pa- 
gar; diez, cien, mil clérigos se al- 
quilarán para rezar por vosotros. 
Pero ¡ay! Si no tenéis dinero, no 
os toméis el trabajo de amar a 
Dios y al prógimo como a voso- 
tros mismos, porque os condena- 
réis sin remisión; esa Iglesia no 
os admitirá en su seno, no perdo- 
nará vuestros pecados, no rogará 
por vosotros ni abrirá las puertas 
del Cielo; seréis réprobos en este 
mundo y en el otro. 

¡Qué Dios! ¡Qué Religión! ¡Qué 
Clero! 


No sin motivo hacen estos hom 
bres la guerra a todo el que pien- 
se y trate de abrir los ojos. -Ese 
gran amor que dicen teneros, es 
el amor a vuestro dinero. Cerrad 
la bolsa y veréis en qué se convier- 
te el afán que decían tener por sal- 
varos. 

Repetidas veces hemos retado a 
los «ministros de Cristo a que 
nos probasen ser verdad la 
religión que predican, y los más 
listos se han callado; de los pocos 


) 
que han récogido el guante véase 
la situación a que se ven reduci- 
dos (1). La pluralidad de religio- 
nes es una prueba de que ningu- 
na es la verdadera, Si una lo fue- 
ra y pudiera demostrarse, todos los 
hombres pertecerían a ella, porque 
no se concibe uno que a sabiendas 
permanezca en el error, sabiendo 
que podía costarle la condenación 
eterna. ¿Cómo es que no hay dife- 


rencia de opiniónes en las matemá . 


ticas, siendo ciencia humana, y las 
hay en la ciencia llamada divina? 
De que un hombre se esmere en 
sostener que tres y dos son ocho 


. ninguna consecuencia grave le re- 


sulta, pero de que no crea que tres 


personas distintas son un  solo' 


Dios verdadero, se le sigue la con- 
denación, segun la Iglesia llama- 
da de Cristo. 


$ 
+ 


El rey ha pasado de moda en los 
países civilizados. Conserva el nom 
bre péro ha sido despajado de las 
bárbaras facultades que habia asu- 
mido, El que antes gobernaba a su 
arbitrio por derecho divino, se 
contenta hoy con gobernar por la 
voluntad nacional, sujeto a una 
constitución. El poder que antes 
se suponía venir de arriba, se des- 
cubrió ahcra que viene de abajo. 
Los árboles no están prendidos a 
la atmósfera por las ramas; lo €s- 
tán a la tierra por las raices. No 
crecen de arriba pera abajo, sino 
de abajo para arriba. Los reyes, 
aunque malas son vlantas políticas 
y crecen como las otras. 

El libre pensamiento ha despo- 
jado al sacerdote de las vestiduras, 
ha despejado las incognitas del deg 
y presenta a la humanidad un es- 
queleto y un vacío. El aterrador 
poder de Roma ha caído en el ri- 
diculo eomo se ve en las excomu- 
viones. El jefe de esa Iglesia, con- 
tra la cual se decía que no preva- 


lecerían las puertas del Infierno, - 


tiene, para sostener las apariencias 
de su prestigio, que intrigar como 
un político rastrero, con sus decla- 
rados enemigos, sirviendo de cie- 
go instrumento a gobernantes 10 
católicos, : 

Tal es el cambio que la civiliza- 
ción de nuestros días ha llevado a 
cabo. Quedan algunos altares y al- 
gunos tronos como las ruinas de 
antiguos monumentos; pero al pa- 
so que vamos y si la juventud no 
retrocede en la senda, pronto ha- 
brán desaparecido el embaucador 
sacerdote y el tirano rey. La demo- 
cracia será en breve el gobierno 
universal y la conciencia el único 
altar donde el hombre rinda culto 
a su Creador. El hombre se gober- 
nará de por sí relegando a la His- 
toria los monstrúos que han hecho 
de la tierra un infierno. j 


R. VEREA 





(1) Estos artículos que venimos publi- 
cando de R. UVerea son. transcriptos 
de un libro—cuya lectura recomenda- 
mos—titulado “La Razón y la Fe“ 
en el que se encuentran varias polé- 
micas sostenidas por su autor, con sa- 
cerdotes y creyentes católicos, a los 
cuales hace referencia en este arlícu- 
lo Verea. 


Creemos de interés también advertir 
al lector de que Ramón Verea ha es 


tudiado y estaba por recibirse de sa- 
cerllote católico. 7 
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VOLUNTAD Y PROPAGANDA 





Si el trabajo de la propaganda ca- 
rece en los momentos presentes, de la 
necesaria intensidad, ello no se debe 
más que a un factor esencial en la mie 
ma voluntad. Cuando la voluntad fla- 

ea ante el embate de las multiples 
dificultades conque el ambiente y el 
interés de los 0508 0) a 


¡des renovadora, la obra declina y su 


belleza se marchita. El desgano relaja 
los nervios y toda posibilidad de tra- 
bajo en beneficio del ideal se ve co- 
lor obscuro, cuando idéntica posibilidad 
y en otro estado de ánimo, se hubie- 
se visto color de rosa. Cierto es que 
motivos' abundan para retardar el pa- 


so precipitado del opti excesivo; 
pero nunca serán calibre terrible 


como para apartar de la senda vislum- 


brada para dar curso a su vida rebel 
de, al anarquista con individualidad pró 
pia y fecunda. Cuando un hombre o 
mujer, ha trabajado en su > 
cobijado en sus sentimientos, un 

de superación moral, cual es el de la 
libertad, no encontrará jamás obstácu- 
los superiores a sus anhelos de reali- 
zación. Porque no fincará su entusias- 
mo en el número de hombres 


vayan ce endiendo « sigui si- 


no dinámica de su vida 
rebelde y trabajadora provendrá de su 
interior, (le su espíritu, de su i 
sentido de belleza, de fraternidad y 


: de amor. Si sobre esta base de valo- 
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-  descalabrantes ni decaimiento de Se A 
tad. Porque no existiría esa especie 
de servilismo mental que lleva a mo- 


verse de acuerdo al reflejo de ajenas 
actividades. J 


Sería cada propagandista un faro i- 
rradiador de energías fertilizantes cu- 
as bugías fueran alimentadas por el 
ego interior de sus rebeldías y sus 
anhelos de libertad. 

No existe pues, desde mi particular 
punto de vista, más que un motivo que 
paraliza casi, las actividades de la pro- 

ganda en la región, y es el de la 
A de voluntad, originada por una 
falta de convicciones propias y caren- 
cia de personalidad anarquista. 

Los pequeños núcleos de hombres 
que aún se afanan en la tarea dulce- 
menté abrumadora de la propaganda 
de la libertad, representan quizás, la 
única y-sana fuerza del anarquismo en 

gión. No así los que se ican, 
consciente o inconscientemente, a man- 
tener a los hombres bajo la depresiva 
tiranía de codificaciones absurdas y dis- 
ciplinas encaminadas a sostener institu- 
ciones calcadas en aquellas que la bur- 
qe sostiene para asegurar su pode- 

o. 


De estos que trabajan en favor de 
la esclavitud moral de los hombres y 
pres la ignorancia que crea ído- 
os y se inclina ante mexías salvadores, 
se encuentra lleno el mundo. Y en la 
variación infinita de actividades a que 
se dedican entran también aquellas que 
es fácil cubrir con el manto de la liber- 
tad y reivindicación de derechos. Bajo 
este aspecto Cl actividades cobran ma- 
yor peligrosi porque entrañan un 
mal que hace fácil presa en el cora- 
Zón angustiado de los hombres oprimi- 
dos por la tiranía económica y cuyos 
cerebros no gozan de los supremos de- 
leites de la luz. Para estos seudo tra- 
bajos por la libertad se prestan, por 
su misma conformación interna, las or- 
ganizaciones obreras sin distinción de 
color ni de tendencias. Es un mal ge- 
neral pero que cobra especial interés 
para nosotros cuando se difunde sin 
obstáculos en aquellos medios obreros 
en los cuales actúan hombres que ha- 
blan como anarquistas y dicen propa- 
gar la libertad y propiciar la auto-edu- 
cación del hombre, la creación de per- 
sonalidad y propio dominio. Es que 
anteponen el objetivo al factor huma- 
no que debe intervenir para alcanzar- 
lo, y por tal motivo anulan la persona- 
lidad del hombre que a ellos se acer- 
ca, en aras del florecimiento de la ins- 
titución. . 

Con tal criterio se trabaja en' los 
medios obreros por la libertad; lo que 
trae como lógica consecuencia, la afir- 
mación de la mentalidad autoritaria o 

* servil, según convenga a la organiza- 
ción que los ha catequizado. 

Si en vez de enfangar a los hom- 
bres en los juegos de la política sindi- 
“cal, aquellos que se sienten anarquis- 
tas elaboraran con la prédica y el e- 
jemplo una personalidad en sus cama- 
radas da trabajo, y de cada episodio 
de la inevitable lucha con el burgués 
por cuestiones =comómicas, extrajeran 

aleccionadora experiencia para que 
los camaradas de lucha comprendan lo 
efímero de los triunfos parciales mien- 
tras quede en pie la fuente generado- 
ra de la miseria, la libertad trazaría 
su rumbo en sus mentalidades y el por- 
venir sería más auspicioso pasa la co- 
munidad fraterna y el desarrollo inte- 

de cada ser humano. Mientras en 
organización obrera se continúe fo- 
mentando el sectarismo y el irrespeto 
a los pebotarics de enfrente porque no 
ovtizan en tal organismo y no siguen 
tales o cuales prácticas + Pd 
se irá adelantar un paso en 
beneficio del ideal, porque no se for- 
marán individualidades capaces de yi- 
vir en libertad y obrar de acuerdo a 
sus propias ideaciones. Será siempre 
oe 00 precia. ens 
pastor que lo guíe para no despeñarse. 
- Y la propaganda anarquista sufrirá 
de estos enfriamientos dle actividades 
porque lo que se creyó expresión de 
una gran fuerza revolucionaria no cons- 
tituía más que humo de un incendio 
que cuatro precarias mejoras económi- 
cas, convertidas en suprema aspiración 
y único objetivo, habrían sofocado. 

Sólo quedarán aquellos pequeños nú- 
eleos de individualidades cuyas convic- 
ciones no pierden su fuerza y ardor 
poe el ambiente y mil otras causas 

vanten obstáculos o entorpezcan la 
acción. 

Es necesario afirmarse en las pro- 


pias ideas sentirse eje de las pro- 
ias actividades, que con ello se ro- 
ustecerá la personalidad con la volun- 


tad precisa para que la propagan 


Eee tec, Bajo el ds - 
"tos, su potencialidad expansiva - 
fructífera. 0 
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COMO PROGESAMOS. 


En esto del progreso de las ideas 
hemos llegado a un punto tal que, 
francamente, no sebemos si es progre- 
so o extravagancia. 

Para ser anarquista, creíamos noso- 
tros que una de das condiciones más 
indispensables era pensar, y pensar con 
independencia; tener opiniones propias, 
carácter, buenos sentimientos, y, en u- 
na palabra, ser sensato. Con todas es- 
tas cualidades, el anarquista se diferen- 
cia del común de las gentes, que por 
regla general, cuando no'le faltan to- 
das le falta la mayoría. Pero no se nos 
ocurrió nunca que esta diferenciación 
llegara a constituir algo así como un 
ideal para ciertos individuos. : 

Hemos llegado a un grado de pro- 
greso, (llamémosle así) que el anarquis- 
ta, antes que sus opiniones, deberá te- 
ner en cuenta las opiniones de los o- 
tros, y no precisamente para analizar- 
las si son buenas o malas y, en con- 
secuencia, admitirlas o rechazrlas según- 
los 0asus, sino para no darlas él iguales. 
¡Hay que diferenciarse de todo el mun- 
do a cualquier precio sin excluir el ri- 
dículo! 

Cuando dé su parecer sobre alguna 
cosa, deberá previamente asegurarse 
que la burguesía, o algún código bur- 
gués, no tenga una opinión igual o pa- 
recida, porque entonces, aunque esa 
burguesía y ese código estuvieran en 
la gran China, yel anarquista ignorara 
que la gran China existe en el mapa, 


sería la suya una opinión burguesa y. 


jurídica; si hace o se propone hacer 
alguna cosa, ha de aberiguar primero 
si alguien no la hizo antes que él, y 
que nc repita dos veces la misma ac- 
ción porque entonces será rutinario. Si 
la opinión vuestia y la de los burgue- 
ses, es que el Sol nos da la luz, no 
por eso dejará de ser “burguesa; si 
vuestra acción es la de lavaros la ca- 


ra todos los días, no serágpor eso me-” 


nos “rutinaria**. 

Para ser anarquista, o para que nos 
tengan por tal, lo importante no es ser 
sensato sino diferente de los demás 
aunque la diferencia sólo sea aparente. 
Asi, cuando los burgueses digan que 
el rosal da rosas, el anarquista debe- 
rá decir que da espinas; pues 
espinas y rosas, siempre podrá defen- 
ders= arguyendo que no ha contraria- 
do la verdad y, en cambio, ha dicho 
algo diferente. ¿Diréis que es un recur- 
so ridículo? bueno pero le librará de 
ciertos calificativos molestos, que ya es 
qe algo, aunque el progreso sea na- 

a. 


Por suerte o por desgracia, las pa- 
labras no tienen la virtud de cambiar 
el fondo de las cosas ni el desarrollo 
natural de los fenómenos; ya podemos 
echar mano todos los recursos de 
la dialéctica y la exencia de las cosas 
seguirá siendo la misma. ¡Ah¡ Si pu- 
diéramos torcer el curso natural de los 
fenómenos con sólo adoptar una forma 
diferente de expresarlos, cuando los 
burgueses dijeran que la lluvia se pre- 
cipita sobre la tierra, nosotros dirfa- 
mos y haríamos que ésta se precipita- 
ra sobre las nubes; si los demás afir- 
maban que los arroyuelos se deslizan 
por las montañas abajo, nosotros diría» 
mos que las montañas ascienden por 


LA VEKDA AU 


los arroyuelos arriba. Y, vaya a saber 
si la posibilidad de una catástrofe ha- 
ría reflexionar a ciertos anarquistas, cie- 
gos en el afan de diferenciarse y “pro- 
gresar'*, porque ¡sería un espectáculo 
tan emocionante el de la Naturaleza 
marchando de prodigio en prodigio!... 
Pero ¿los que nos acusan de “men- 
talidades burguesas y rutinarias”, son en 
realidad tan independientes en sus ac- 
ciones y opiniones? La cosa es dudo- 
sa. Casi siempre su independencia y 
diferencia es más de forma que de 
fondo. Hablan con mocho calor de la 
veracidad, pero si tienen que hablar 
de sí mismos, dicen lo que les bene- 
ficia y callan lo que les perjudica, 
exactamente como hacen los burgueses 
y, en ocasiones, nosotros los rutinarios; 
están invariablemente contra toda mo- 
ral, más si las circunstancias lo acon- 
sejan, practican la moral burguesa. Si, 
por ejemplo, van a ver a la novia 
descubren que ésta trata de indagar su 
educación -y sentimientos, ya se las a- 
rreglarán para hacerle ver que son los 
más excelente muchachos del mundo, 
con un corazón tan grande como una 
catedral, así sea más pequeño que un' 
mosquito, y aunque ellos mismos no 
esién muy seguros de lo que dicen. 


Pero ¿es qe no nos diferenciamos' 


en nada de los burgueses? ¡Ya lo creo 
que nos diferenciamos! sólo que la di- 
farencia nuestra (de los ““rutinarios'“) 
es, 1 debe ser en realidad, más de 
fondo que de forma. 
Los burgueses dicen por ésaplo, 
que la riqueza se adquiere trabajando; 
nosotros decimos que robando por cual- 
quiera de las múltiples formas del ro- 
bo: no somos de la misma opinion. 
Ellos no producen nada útil; nosotros 
producimos todo lo qus es indispensa- 
ble a la vida: ya no aoccionamos en 
el mismo sentido. Ellos se enriquecen 
cada vez más; nosotros permahecemos 
pos porque, como decía Prodhon, 
os medios de enriquecerse en esta so- 
ciedad, no nos parecen honrados y 
iremos siendo pobres hasta que 
todos los pobres del .mundo no sean 
de A ¿1? ai 

¿No hay pues una gran diferencia 
en lo fundamental? ¿llegaremos al ri- 
dículo por el afán de parecer en 
diferentes? ¿diremos que el hombre que 
mata a otro no comete un homicidio, 
porque el código lo diga también? ¿que 
el que no es un ladrón, hágalo 
dentro o fuera del código, porque, los 
burgueses (ladrones también) le llamen 
lomismo? 

El anarquista seguirá su camino por 
convicción propia; si la ley se le po- 
ne delante, peur para ella; si va para- 
lela, él no la necesita, ni como ayuda 
ni como guía, pero tanto mejor, pues 
menos obstáculos tendrá que vencer. 
Pero aberiguar si la ley sigue el mis- 
mo camino para luego deducir de ahí 
si éste es bueno o malo, y apartarse 
de él para no coincidir en nada con 
la opinión pública y burguesa, cuando 
tantas veces nos han dicho que no 
meiece tenérsela en cuenta, nos pare- 
ce el colmo del “progreso** y... el ri- 
dículo. z 

Juan Fernández 
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Actualidad dolorosa 


PERU 


Todo aquel espíritu sensible al do- 
lor de los hombres, al pronunciar el 
nombre de esta nación americana no 
podrá menos de asociar su recuerdo 
al nombre del aborrecible tirano que 
la Se El dictador Leguía, 


esde hace ya buenos años que la | 


desgraciada población vive su- 
jeta al potro de un gobierno despótico 
que no le ahorró ningun vejamen ni 
perdió ocasión de masacrarlo. Su des- 
graciado elemento autóctono fué el más 
castigado y sufrió toda suerte de ig- 
nominias para satisfacer las exigencias 
de apetitos de riquezas de los capi- 


- talistas que realizan sus turbios nego- 


cios al amparo de un tirano 

do y halagado en su vanidad de amo 
indiscutido, Y mientras el hambre más 
tremenda reina tétrico en los desgracia- 
dos hogares proletarios, y Perú ve des- 
filar rumbo al presidio, la muerte o el 
destiero, tanto a los circunstancialmen- 
te enemigos de Leguía, como también 
a sus más abnegados hijos que abraza- 
ron el ideeal de libertad y levantaron 


bandera de guerra a todos los gobier- 


nos, el dictador remunera a artistas . 


alquilones por estatuas en bronce y 
piedra 8.000 pesos; en decoraciones 
y retratos gasta más de 15.000 pesos, 
y en abonar discurseadores y periodis- 
tas que lo adulen y defierdan las ar- 
itrariedades que comete le roba al 
pueblo como 100,000 más otros cien 
mil que gasta en beneficio de sus a- 
migotes. “Todos estos gastos son por ca- 
da año de gobierno que transcurre. 
Contra este execrable tirano acaba 
de descubrirse un complot que desgra- 
ciadamente no q cumplirse y que 
hubiese brindado al pueblo hermano la 
oportunidad de orientar su vida hacia 
un mejor destino, si hubiese abatido 
para siempre al tirano al.orrecible. 


BOLIVLA 


El -historial sangriento del proletaria- 
do revolucionario de América se ha- 
lla próximo a incorparar a l= lista de 
sus buenos soldados a Marcelino Llan- 


qué, Domingo Cayo, Nicolás Tona, 
José Manuel Asiió, Manuel Segundo 
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LA REACCION — . 





Juan Piedra es rarísimo. Tiene in- 
teligencia y dinero; y derrocha ambos 
de bien singular manera. Alguna vez 
he de narrar su vida, llena de rasgos 


que puenden parecer injustos o arbitra- 


rios; pero que son originales. Revelan: 


una personalidad, y esto de revelar u- 
ná personalidad tiene más eficacia éti- 
ca que todos los sermones religiosos y 
laicos: son manchas de color sobre esa 
cosa gris, chata, fría, dura y uniforme 
que se parece a un empedrado y que 
se llama “el público”. 


* ES 
> 


Juan Piedra y yo pasábamos ante un 
pordiosero, que alargó la diestra. Me- 
tió él la mano al bolsillo, sacó una mo- 
neda e hizo ademán de entregársela; 


pero no se la dió y volvió a guardar- 


la. El pordiosero burlado dibujó una 
mueca de resignación y estiró su ma- 
no a otro paseante. “*: 


Yo nada dije; pero quedé estupefac- 


o. 
- ás adelante, dimos con otro por- 


diosero, y Juan volvió a sacar la mo- . 


neda y a no dársela, siguiendo de lar 
go. El pordiosero borbotó un insulto; 
Juan Piedra se volvió a el y, en lu- 
gar de una moneda, le dió un papel de 
cien pesos. 

—Bome, le dijo, cómprese ropa, vá- 
yase a una casa de baños, aséese: y lue- 
go preséntese aquí— le dió su tarjela— 
hasta luego a la noche. 

Seguimos, a los veinte pasos volvi 
la cabeza. Todavía nos miraba el pordio 


sero y con el papel de cien pesos en 


la mano. 


Lo interrogué a mi amigo: 

—¿Qué ha hecho? ¿Por qué ha he= 
cho eso? 

— Pienso redimir a ese hombre redi- 
mible, me respondió. Pienso acomodar. 
lo, ayudarlo a cenquistes su puesto de 
hombre nuevamente, 


—eé¿ Y al primer pordiosero, por qué 
no lo ayudó Vd.? 
Porqne el primero es irredimible. Cuan- 
do un hombre es buslado así como yo lo 
burlé y se resigna, ya no tiene salvación. 
No reacciona más. Ya ve el elso cómo 
reaccionó €n seguida frente a la busla, y 
me insultó. Aún tiene un resto de al- 
tivez con la que puede conquistar nue- 


vamente su puesto entre los hombres. 
Gs un enfermo que puede llegar a la 
salud, aun conserva energía vital pa- 
ra ello. Le voy a dar una inyección 
para ayudarlo a reaccionar, esoes todo, 
El primero !bahj, es un agónico; ese de - 


_be monirse cuanto antes. Su resignación 


está muy avanzada. Es un paralítico 
espiritual que ya no puede adquirir vo- 
luntad, movimiento. Ya no puede ser 
hombre. Yo, para hacer mi gusto le 
pegaba un tiro. 

ALVARO YUNQUE 


(Del libro: “Zancadillas“) 
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Calle, José Ayacopa 1”., Florentino 
Asitiú 2%, Mariano Peña, Sebastián 
Charca: total nueve hombres condena- 
dos a muerte y otros quince a presi- 
dio debido a la sublevación de “Jesús 
de Machaca“, población habitada ca- 
si toda por indígenas que en Agosto 
de 1928, en un gesto desesperado de 
rebeldía se negaron a pagar los exor- 
bitantes impuestos exigidos por el go- 
bierno. 

El tirano Siles dispuso el inmediato 
safocamiento de esta jusiísima protes- 
ta de un pueblo desesperado y ambrien 
to. Las tropas entraron a sangre y fue- 
go y también más de una nervuda ma- 
no proletaria blandió el sable o apretó 
el gatillo de un revolver en la defen- 
sa postrera del derecho a la vida u- 
na vez más pisoteados por los esbirros 
de los déspotas. Muertos y heridos, 
prisiones a granel y los consiguientes 
monstruosos procescs. El broche final 
a la infamia va a ser puesto con 
fusilamiento de nueve hombres idealis- 
tas y bravos. 

Al propio tiempo que tal infamia 
se prepara, el sátrapa que ahoga desde 
hace años las energías vitales del país 
se dispone a quedarse en el poder me- 
liante un simple decreto postergando 
las elecciones presidenciales. Soporta- 
rá el pueblo boliviano otros años más 
de dura opresión y se repetirán los erí- 
menes como los de “Jesús de Macha- 
ca** si el proletariado internacional no 
presta su esfuerzo solidario a fin de 
estimular las latentes rebeldías que ba- 
jo las Cope de un e. apa- 

o por el plomo y la sangre, man- 
nd encendido voluntad y espíritu dis- 
poo al gesto supremo y salvador de 

revolución. 


VENEZUELA ; 


Dentro del tétrico cuadro de las ti- 
ranías que mancillan el suelo de Amé- 
rica, Venezuela ocupa preeminente lu- 
gar. La narración de los vejámenes, 
torturas y violencias, sufridas por los 
hijos mejores de esa nación, no ca- 
brían en un buen volúmen y causaría 
indecible espanto. La enorme tragedia 
de su proletariado despedazado y de 
su valeroso elemento - estudiantil perse- 
guido y diseminado constituye toda u- 
na elocuente y dolorosa lección para 
otros pueblos de América que permi- 
ten el avance sistemático de la tiranía 
sobre sus ya menguadas libertades. 

En un estilo emocionante que tra- 
ducía toda la intensidad de una trage- 

ia de horror y de sangre vivida en 
carne propia, el estudiante Gonzalo 
Carnevali dió una conferencia en E- 
nero del 29 en la Universidad Libre 
de Bogotá — Colombia — que era un bos- 
quejo, aunque con detalles de hórrida 
objetividad, de lo que se sufre en las 
terribles cárceles Venezolanas en don- 
de el tirano Gómez encierra para ma- 


tarlos, a todos los que mo le rinden 


pleitesi: 


En Alemaria, en estos dias se 
está ventilando el proc:so al capi- 
tán y tripulación del v«por alemán 
Falken que concujo en el mes de 
Junio desde la Blanquil.a— isla des- 
poblada de Venezuela—hasta Cu- 
maná, a los seiscientos arrojados 
Venezolanos, que con Pedio Elías 
Aristigueta, Delgaso Chalbán, y 
otros soñaban con libertar a su 
pueblo de la ign. minia de la tira- 
nía de Gómez. 

A pesar de todo el valor, de to- 
da la nobleza de ese sacrificio he- 
róico fracasó el intento, mas ello 
sirve para animar a otras volunta- 
des y quizá no esté lejano el día 
en que el fuego de la indignación 
que van acumulando en el alma del 
puebio los brutalismos y la esplo- 
tación de Gómez, busque salida por 
el único sendero más factible: La 
Revolución. Entonces ya veremos 
cómo Gumez y toda la banda de 
mercenarios, que le ayudaran en 
su obra de crimen, desaparecen en 
las fauces del rojo cráter de la Re- 
volución manuwmisora. Y será un 
dia de gloria para la humanidad. 


MEXICO 


El obrerista gobierro de Ortiz Ru- 
bio comienza a tender sus zarpas 
sobre el más puro y sincero ele- 
mento revolucionarin que desea pa- 
ra México, no gobiernos de caudi- 
llos populacheros y engreídos de 
su socializmo mentiroso, siso la li- 
bertad total para todos sus pobla- 
dores. Y tenemos a Librado Rive- 
vera (1) y otros camaradas presos; 
destruida la imprenta del periódi- 
“¡Avantel* y ordenado el secuestró 
de toda prens? obrerá y anarquista 
que pretenda hacerse circular en 
el país. El politiquerismo seudo o- 
brerista es la más vil de las men- 
tiras que se hacen creer a los pue- 
blos, 

Y actualidad dolorosa son tam- 
bién las situaciones deprimentes 
de los puebles de Chile, Paraguay 
etc., al par que la de Italia, Rusia 
y la España de don Alfonso el im- 
bécil. La tiranía ensombrece al mun 
do con su trágico avance cada día 
que pasa sobre nuevo» pueblos. A 
esta creciente reacción del antori- 
tarismo brutal, es urgente oponer 
una redoblada actividad libertaria 
desarrollada entre el pueblo y le- 
vantar en el espiritu de cada mi- 
litante libertario, la decisión para 
todo gesto fecundo y heróco. 

A. 
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Segun nolícias, fueron libertados 
el día 20 de Marzo. pero al llegar 
a la capital Librado Rivera ha desa- 


- parecido sin tener más noticias de él, 


Una comunicacion oficial del dia 27 


del mismo, lo da como inhall-ble, 
A de R 
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LAS IDEAS SOCIALES 
Y LA DELINCUENCIA 
(Viene de la primera página) 


+ 


* 

Nos econtramos abocados al proble- 
ma de si el robo capitalista a los pro- 
ductores, autoriza el robo de los deshe- 
redados a los espoliadores. El más sim 
ple razonamiento nos proporciona la so- 
lución: una mala acción no otorga a 
nadie e] derecho de otra mala acción 
de igual género, mucho menos si no 
tiene por resultado anular la primera 
como no lo tiens el despojo de los ladro- 
nes. Pero éstos no dejan de alegar que el 
día que nadie trabaj+* los burgueses no ten 
dráa o:ro rem-di> que agachar el lomo; 
mas en ese caso hipotético, vista la 
disposición de ánimo de los ladrones 
y su falta de aspiraciones transcenden- 
tes, es de creer que a medida que los 
trabajadores: fueran engrosando sus fi- 
las y los burgueses contrayéndose a o- 
cupaciones útiles, los ladrones se su- 
birían encima del lomo de los nuevos 
productores y constituirían una nueva 
clase de explotatlores sin leyes, por a- 
sociación libre y preponderancia direc- 
ta; porque para llegar por tal medio 
al derrumbe de las instituciones eco- 
nómicas que nos rigen, sería preciso 
provocar una paulatina pero absoluta 
corrupción de los hábitos de trabajo 

del sentido moral del mismo entre 
os productores, lo cual en vez de fa- 
vorecer, dificulcaría la implantación de 
una sociedad equitativa de producto- 
res libres. 

Una de las cosas que deben tener 
muy en cuenta los revolucionarios, es 
que los medios de lucha a emplear 
contra el régimen imperante, en el pe- 
ríodo pre-revolucionario y de plena re- 
volución, no deteminen hábitos y mo- 
dalivades que, arraigadas, constituyan 
un fuerte obstáculo a los fines que per- 


sigue la revolución. Es cierto que en, 


arte son inevitables esos deterioros de 
li marcha, por lo que se podría decir 

que las revoluciones se gastan en” 
camino y pierden parte de su exencia 
antes de alcanzar la meta. 


J. A. Gómez 
(Cont'nuará) 


SIMON 
RADOW!TZKY 


Después de veinte años de enterra- 
do vivo allá en la tierra glacial de 
Ushuaia, nuestro querido compañero 
Simón, el vindicador del pueblo obre- 
ro de Buenos Aires, ha vuelto a, la vi- 
da, ha sido reintegrado a los suyos: a 
la familia anarquista. 

Después de veinte años de continuos 
sufrimientos ha vuelto a respirar aires 
de libertad. El proletariado revolucio- 
nario del país, despué de una constan- 
te agitación, ha visto en parte, satisfe- 
chos. sus anhelos de ver en libertad al 
querido hermano, y decimos en parte 
porque nuestro deseo, el deseo de to- 
dos los anarquistas, hubiera sido de 
que el mártir de Ushuaia quedara en 
este país, entre nosotros, entre la fa- 
milia revolucionaria que durante sus 20 
largos años de cautiverio lo acompañó 
constantemen'e luchando, a medida de 
nuestras fusrzas, por su liberación. 

El destino de nuestra hermano Si- 
món, impuesto por el gobierno reaccio- 
nario irigoyenista, no ha permitido a 
nuestros compáñ=ros de Buenos Aires, 
estrecharle en un abrazo fraterno, co- 
mo tambián hubiera sido nuestro 
Hemos de conformamos momentánea- 
mente ante l» «tura realidad de. que 
nuestra potencialidad revolucionaria, no 
ha podido impedir el destierro del que- 
rido hermano. ' 

Hoy el camarada Radowitzky, se 
encuentra en la vecina orilla, de 
igualmente de camaradas; donde quie- 
ra que hubieraido hubiese 
a los revolucionarios, a los anarquistas, 
con los brazos abiertos, dispuestos a 
p-estarle toda la solidaridad necesaria. 

Que llegur pues, hasta el querido 
camarada Radowitrzkv, el cálido salu- 
do de “LA VERDAD", deseando 
que en su relativa libertad, (como es 
a que gozamos en esta maldita socie- 
dad capitalista) encuentre el lenitivo 
a tanto sufrimierto como ha soportado 
en sas veinte largos años de encierro. 

¡Salud herman> Radowitzkyl 


=== 05005 

Los compañeros de esta localidad 
hemos estado estos días de enhora- 
buena; en pocos días hemos sido re- 


compensados d> amarguras pasadas, de 
infamias y cobardías cometidas por o-. 








breros que dejaron su dignidad en los 
domicilios de los caudillos políticos y 
en las oficinas de las comisarías. To- 
das esas infamias y cobardía: sin nom- 
bre, ha sido recompensado, con la li- 
beración de nuestro querido camarada 
Cecilio Moreno, que recuperó su per- 
dida libertad el día 30 de Abril. 
.Después de cerca de 7 años de en- 
cierro en el maldito presidio de Sierra 
Chica, nuestro querido amigo vuelve a 
estar de nuevo a nuestro lado, dispues- 
to siempre a luchar en pos de nues- 
tras ideas. El presidio, los malos tra- 
tos, los castigos a que durante cerca 
de. 7 años fué sonetidy por el verdu- 
ismo del presidio, no han hecho me- 
a en su espíritu revolucionario, en su 
en el triunfo de la anarquía. 
. “LA VERDAD", a la que el ca- 
marada Moreno dió lo que pudo, sa- 
luda al hermano que vuelve de nuevo 
al lado de los suyos de donde fué 
violentamente arrancado por la 


de los hombres. 


¡Salud camarada Moreno] 





REVOLUCIONANIS- 


MO COMUNISTA 


En la Argentina — debe ser igual 
en loy demás países — desde que a- 
pareció eso que dieron en llamar Co- 
munistas, nos tienen tan acostumbrados 
a sus poses de revolucionarios, que ya, 
cuando oímos hablar de comunistas o 
de sus planes “revolucionarios”, es 
como cuando oímos llover. 

Son tan fervientes santones del co- 
munismo ruso que, las órdenes impar- 
tidas desde Moscú por el gobierno “pro 
letario'* son de inmediato puestas en 
práctica. Tan pronto crean una conti- 


nental obrera sin organizaciones 
nacionales como, una central 


sin sindicatos, o declaran una “huel 
*“* donde solamente meten rui 
os títeres del comunismo. 
El revolucionarismo de estos comu- 
nistas sube y baja según las órdenes 
que imparten de la sinagoga moscobi- 


ta. 

Lo que sí, ningún partido político 
gana a estos flamantes comunistas a ser 
oportunistas; son los que siempre quie- 
ren pescar en río revuelto, asi sea a 


costa de hacer el más soberano ridícu- 


lo. 
En ocasión de la libertad del ca- 
marada Radowitzky y- su destierro del 
país, han marcado la pauta de su... 
cretinsmo. A ellos se debe la libertad 
del querido compañero; ellos estaban 
dispuestos a hacer la revolución... (de 
tripas) en caso que el gobierno insis- 
tiera en el destierro de radawitzky; y 
por último, si la revolución no la ha- 
cían, ofrecían .-a nuestro camarada el 
pareíso soviético; allí no faltaría nada... 
con tal que renunciara a sus ideas a- 
narquistas, pero ¡guay! si tuviera la o- 
sadía de mantenerse anarquista; corre- 
ría la misma suerte que ha corrido el 
compañero italiano Francisco Ghezzi, 
que, perseguido por el fascismo, se re- 
fugió ea la Rúsia “proletaria*, donde 
hace ya más de un año se encuentra 
entre rejas. lEn la “libre* Rusia! per- 
seguido y torturado por los popes 
comunismo, por no querer 
al santo sínodo de Moscú. 

Os conocemos mascaritas, y por eso 
vuestros histéricos verridos caen siem- 
pre en el vacío. 


Como hacen revo- 
lucionarismo los 
sindicalistas 


Ya pasada la media noche del jue - 
ves, visitó la capilla ardiente el Sr Mi- 
nistro del Interior, doctor Elpidio Gon- 
zález, el cual después de rendir el pos- 
trer homenage al muerto se reliró, jun- 
to con el jefe de policía, que lo acom- 


pañaba. 
(De «Bandera Proletaria» N. 449) 


El párrato transt:ripto es por de- 
más sabroso. Mientras los sindica- 
listas lloraban a moco tendido de- 
lante de los restos de F. G. Gar- 
cía, se presentó el ministro del in- 
terior y el jefe de policia a rendir 
el postrer homenaje al «<revolucio- 
nario» fallecido. 

No dice esos homenajes, nada 
a los trabajadores? 

¿Hasta cuando seguirán dormi- 
das las conciencias de los trabaja- 
dores? ¿Cuando despertarán y se 
dispondrán a echar por la borda 
a tanto traficante del proletariado 
que viven en constante maridaje 
con los hombres de la reacción? 





LA vr eonGU ss 


Los elementos que 
harán la unidad 
del proletariado 


Siempre Je hemos tenido adver- 
sión a esa ían cacareada “unidad 
del proletariado“, porque hemos 
comprendido que es una baja po- 
lítica del sindicalismo criollo que, 
a falta de ideas que exponer, toca 
constantemente ese cencerro unifi- 
cacionista, para confundir más y 
más a la mayoría de los trabaja- 
dores y ellos, los jefes, seguir sien- 
do los pastores del inmenso reba- 
fio. 

La entrega total que han hecho 

en esta ocasión los jefes de la U. 
S.A. a la C. O. A., es por demás 
vergonzosa, y lo que será la nue- 
va central «revolucionaria», que 
salga de e:e vergonzoso contuber- 
nio, nos lo da el siguiente datito 
que sacamos de un diario local y 
que dice asf: ; 
CONFRATERNIDAD FERRO- 

VIARIA--— 


El 24 del coniente, a las 21.30 
horas, la Confraternidad Ferroviaria 
realizará en su salón social un baile, 
en conmémoración de la fiesta patria. 
(se refiere 41 25 de Mayo) 

No dud.mos que aicanzará lucidas 
proporciones, dado el entusiasmo con 
que ha sido recibido el anuncio del 
festival. 

En lo transcripto está condensa- 
do el ideal que anima a la mayo- 
ría de lcs miembros que compon- 
drán la nueva entidad del proleta- 
riado: «¡ue será hacer patriotismo y 
estar siempre a las órdenes de los 
gobiernos, sean éstos radicales, 
conservadores o socialistas. 


PAPEL IMPRESO 


“CUADERNOS DE CULTURA" 
(Publicación quincenal) Gonzalo Ju 
lián, 19 —Valencia (España) 
Venimos recibiendo con puntua- 
lidad los hezmosos tomitos de *Cua- 
dernós de Cultura“. Los últimos 
recibidos se deben a las plumas 
de Marín Civera e Isaac Puente, 
con los títulos: “La Formación de 
la Economía Política" e “Higiene 
Individual”, respectivamente. 


RS , 
“EL FANATISMO RELIGIOSO“ 
Folleto de 64 páginas, editado por 
“Cultura Proletaria** de N. York. 
Su autor es Carlos Brandt, Desme- 
nuza con mano maestra los embro- 
llos de la Biblia dejando mal pa- 
rados a los señores de sotana. 


“EL PELIGRO VENEREO* (Ori- 
gen, evolución y causas de las en- 
fermedades venéreas y peligro: de 
contagio). 

Folleto de 16 páginas editado 
por la Editorial “Somo de Valen- 
cia, España, escrito por el Dr, R. 
Arqués, 

También Guemos recibido de la 
misma Editorial el folleto de 16 pá- 
ginas de Paúl Robin titulado: “De- 

eneración de la Especie Humana“ 

anto uno como otro son de mu- 
cha importancia, y esta demás re- 
comendar su lectura, . 


“PALABRAS DE UN REBELDE“ 
de Pedro Kropotkine. — Este im- 
portante libro que no precisa cO- 
mentario, ha sido editado por la 
Editorial “La Protesta" y distribuf- 
do por-la “Guilda de los Amigos 
del Libro“ a sus subsoritores, la 
cual ha tenido a bien enviarnos un 
ejemplar, envío que agradecemos. 





“CARNE DOLIENTE* por Xavier 
Pí — Un folleto de 20 págiginas 
que se compone de varios cuentos. 
Son pinceladas de la vida diaria. 
Su precio es de $ 0.20 el ejemplar. 

Pedidos a su autor a la siguien 
te direción: Xavier Pí, Ombú 2452 
Valentín Alsina. 





Publicaciones 
Nuevas 


“BANDERA NEGRA“ — El 1, 
de Mayo em a publicarse este 
nuevo periódico quincenal antimi- 
litarista. 

Los números que van saliendo 
hasta la fecha, dejan satisfecho al 
más exigente, pues trae un buen 
material de lectura y varias ilustra- 
ciones que hacen de esta publica» 
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Libreria de “La Verdad" 


tráagima Y 








R. Mella, “Ideario** | 2.50 


J. R. Forteza, “Rafael Barrett" 
su obra, su ica, su moral 1.00 
: ta “En el Café" 0.30 
R. Roland, “Nicolai y el Pensa- 
miento Social 
“Los Sombrios' 


H. Noja Ruiz, : 
“  “« “Los Galeotes del Amor'* 1.20 
“ La que supo vivir su amor* 2.— 
P. Istrati, “Los Aiducs'* . 150 
“  “ “Mi Tío: Anghel* 1.50 
Pedro Kropotkine; “Etica $ 2.50 
“ “ «Un Siglo de Espera» 0.35 
“ “ "Justicia y Moralidad* 0.10 
P. Archinoff; «Historia del Mo- 
vimiento Maknovista» 1.80 
T. Antillí; «¡Salud a la Anarquía» 1.— 
A. Lorenzo; «El Proletariado 
Militante» 
R. Roker; «Anarquismo y 
anización> 0.15 
*“ “Artistes y Rebeldes” 1.80 
A. V. Suárez; «Pr5lromos de 
Arte y Filosofía» 0.20 
H. ta «Los Artesanos del 
orvenir» 0.20 
*““* *“ «El Quinto Evangelio» 1.30 
*“* “ «Manual Individualista» 1.00 
C. Freda; «La Superioridad de 
La Lucha de Clases» 0.20 
L. Bulffi; «Huelga de Vientres> 0.20 
Emma Goldman; «La Tragedia 
de la Emancipación Femenina» 0.10 
L. Tolstoy ¿Qué es el Arte? 0.50 
“ “Anissia'* 1.50 


el Jurado» 0.05 

F. Montsenw; «La Victoria» 1.00 

“¿El Hijo de Clara» 1.00 

“ “la Indomable* 0.50 

A. Ghiraldo; «Humano Ardor» 2.20 
U., Sinclair «El Libro de la - 


Revolución» 
C.A. Alvarez; «La Expresión 


sw 


del Pensamiento» * 0.20 
L. Barleta; «Los Vientres 
Trágicos» - 1.— 
Dr. F. Carrere; Demostración de 
la Inexistencia de Dios» 0.15 


L. Fabbri «¿Qué es la Anarquía?» 0.10 
ea a una mujer sobre la 

_ anarquía” 0.50 
E Damiani; «Cristo y Bonnotr» 0.10 


Faure «Temas Subversivos» 1.50 
LIBROS NUEVOS 


«Embriología» 1. Puente, $ 1.70 
«Camino de Perfección» C. Brandt 1.— 
«El A. B. C. de la Puericultura 
Moderna» Dr. M. Prunier, 0,50 
«Estudios Sobre el Amor” J. Inge- 
Aa loa y Púsrcid O. 
*iVlaternología y Fuericultura> por 
Margorita Nolke, ' 0 
«Los lavos> (dram) H. Ryner 0.25 
«Amor y Matrimonio>E. Goldman 0.25 
A Sexual» G. Mara- 
O, 


«Eliseo Reclús — La Vida de 

un Sabio justo y Rebelde» 

(t. 11) por Máx Nettlaw' 1,50 
«La Mulata Saledad»A. del Valle 0.70 - 
«Historia Universal del Proletariado» 
(Veinte siglos de opresión capitalista) 
dos tomos, 1500 págs. encuaderna- 

dos $ 7.00 


LA NOVELA MENSUAL DE 
“ESTUDIOS* 


«Cainqueville» por A. France 0,25 
« uerte de Olivero Bécaille> 
e E. Zol 0,25 
«El Mareo» por A. Eocrias 0.25 
«Luz de Domingo» R. P. de A- 

yala 0.25 
«Infanticida» por J. Dicenta 0.25 
«Urania, la Musa del Cielo» por 

C. Flammarión É 

Los pedidos acompañados del im- 
porte a “La Verdad“, Casilla de Co- 
rreo N.? 52 — Tandil, F. C. S, 





ción la única en su género. 

“Bandera Negra'* consta de 8 
páginas v se vende a 0.10 el ejem 
plar, Subscripción semestral $ 1.25; 
anual $ 2.00. Todo pedido debe 
ser hecho a nombre de José Beren- 
guer. — Maza 272. Bs. Aires. 
“REDENCION“— Nuevamente ha 
vuelto a reaparecer el paladin anar 
quista cuyo título es el que enca- 
beza estas líneas. * 

“Rede,1ción* trae un buen mate- 
rial de doctrina y aparece semanal- 
mente en Alcoy, Alicante (España) 
Le deseamos larga vida. 


“LIBRE EXAMEN“ — Así se ti- 
tulará una nueva publicación anar- 
quista que un grupo de compañe- 
ros se propone sacar en cuanto les 
sea posible. 

No publicamos una circular ee 
sernos completamente imposible 
Toda correspondencia para esta 
nueva publicación debe hacerse a 
nombre de Orestes Bar, Fernández 
N. 287 Bs. Aires. 


) 


AVISOS 


“CENTRO LIBERTARIO“ 

Camaradas de “La Verdad“: 

Cumpliendo con un deber de las 
propias convicciones y queriendo 
hacer algo en pro de lasideas que 
nos son tan caras, un grupo de ca- 





mara das afines, hemos resuelto re- 


organizar el “CENTRO LIBETA- 
R:0“, donde abriremos un Centro 
de Estudios Sociales a fin de ob- 
tener información sobre todo aque- 
llo que atafle a nuestras ideas. 

A tin de obtener toda clase de 
literatura de propaganda y educa- 
tiva que informe sobre el movi- 
miento obrero internacional, hace- 
mos este llamado a todas las Edi- 
toriales y publicaciones de nues- 
tras tendencias libertarias para que 
nos faciliten periódicos, folletos, 
revistas y libros, viejos y nuevos 


a fin de formar un archivo de in- . 


formación, y, a la vez, tener una 
mesa de lectura para nuestro Cen- 


tro. ; 

A las publicaciones nuevas que 
se nos envien, corresponderemos en 
5 medida de nuestras posibilida- 

es. 

Fraternalmente, quedamos vues- 
tros por la libertad humana. 

Por el “Centro Libertario“: 

Robles del Palacio 
(Srio. de Archivo). 


ro de “La Verdad“, 


Toda correspondencia, a nombre 
del que suscribe, P. O, Box 2060, 
Los Angeles. Calif. (U. $, A.) 


OTRO AVISO MAS A LOS 
- COMPAÑEROS 


Otro compañero más ha caído 
en las garras tenebrosas de los 
que “quieren corregir y regene- 
rar con el martirio, con la befa y 
el insulto a los hombres. El com-, 
pañero Tomás Escobar se encuen- 
tra preso en la cárcel de Rosario, . 
y el fiscal le pide diez años de se- 
pultura (de encierro; y'eso..: dicien 
do que ha obrado en defensa pro- 
pia, al matar a un oficial y a un: 
sargento que lo atacaron a balazos 
y lo hirieron), 

Los compañieros Alberto Llamas, 
Tejón y Oorosito se han hecho 
cargo de la atención legal de este 
compafiero. De manera que los 
compañeros que quieran y pue- 
dan ayudar con algunos pesos pa- 
ra esta defensa, pueden entregarlos 
o mandarlos a R. S, Gorosito, a la 
calle Río Negro 6526, Sueursal 9 
Rosario. 


a 
pr el Domingo 6 de Ju- 
lio a las 13 horas hay re- 
unión del grupo editor de “La 
Verdad“. A dicha reunión que- 
dan invitados todos los com 
pañieros que se interesen por 
nuestras cosas y quieran con- 
tribuír con su grano de are- 
na a levantar nuestro movi- 
miento. La reunión será en 
nuestro local (imprenta) Mon- 
tevideo 1047, l 
Esperamoa que nadie falte: 
IA AKÁé. 


Administrativas 


S. Sánchez 0.50 
A. Martínez 1.00 
R. Carné 0.20 
H. Morales 0.50 
S. Peña 0,60 
C. Lacidogna 050 

Total $ 31.80 


Para ¡el C..Pro: Presos Sociales 


A. Varela, $ 1.00; M. Bosio, 1.00. 
NOTA —: En el pasado núme- 

por error ti- 
gráfico, aparece J. Peña con$ 1 
ra “Brazo y Cerebro“, y en cam- 

Bio son $ 0.50 solamente. ; 





